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SALIDA DE M A D R I D PARA V A L E N C I A DE 
LOS SEÑORES HINISTROS. 

Y a parece que el señor DEQUE DE 
LA VICTORIA, y los ministros recién 
nombrados por S. M . , se hallan en 
camino para Valencia , con ánimo, se­
gún es de in fe r i r , de prestar jura­
mento, tomando en seguida el t imón 
de los negocios. Y a están por lo tan­
to, cuasisatisfechos los deseos de quie­
nes pugnaban porque solo hubiese 
un cambio de gabinete, con t i lin 
de que le hubiese también para ellos 
en la denoniinacionde cesantes ó de 
aspirantes, que tornar quer ían por 
la de empleados ; ya están satisfe. 
ellos los instintos del amor propio 
deque solo anhelaban el placer de 
ver cavizbajos á sus personales ene­
migos; y halagadas se hallan , por 
fin, . las esperanzas antes moribun­
das de los que con mas ó con me­
nos mér i to , aspiran á tomar parte en 
los negocios del pro c o m ú n . Todo es­
to se ha cumpl ido , repelimos , ó está 
á punto de cumplirse. Pero entre tan­
to, á nosotros que ni apetecemos em­
pleos, ni tenemos mas enemigos que 
Jes de la patria , dígasenos de buena 
fe ¿que ha ganado la nación ? £¿Cuil 
es la situación política que los inter­
pretes del movimiento de 1? de se­
tiembre le han creado? 

Mucho nos duele decirlo ; pero la 
verdad es, que j imas hemos visio na­
ción ninguna en tan es t raño predica-

T o m o ^ í . 

mentó como la nuestra ocupa; ni sé 
nos puede alcanzar otro estado de 
cosas, tan anómalo , siquiera como el 

| que se acaba de constituir entre no?o-
! tros. He aqui un lejílimo bosquejo de 
i nuestras cosas v de nuestros hombres. 

Mientras el DUQUE DE TA VICTORIA 
y sus co^í^as de gabinete se dirijen en 
posta hacia Valencia , hoy martes 6 
de octubre, be aqui quedesde i ? de se­
tiembre se halla la nación sin gobier­
no , y lo que mas es, sin próxima es­
peranza de tenerle, y lo que es peor, 
sujeta al mando de quien molu propio 
mandarla quiere. Esta es una verdad, 
de ocurrencia tan difícil, que p a l p á n ­
dola estamos y apenas la creemos. ¡Tal 
es ella de peligrosa, de inaudita y des­
usada! ¡Prez y loor á los españoles que 
pueden existi- sin visible gobierno! 

Pero hay cierta circunstancia grave 
en el fondo de nuestra actual polít ica, 
que aun mas de lo que está la com­
plicaría , si nuestra política fuese sus­
ceptible de complicaciones. Esta c i r ­
cunstancia , es la cuestión de la re* 
jencia. 

Primera pregunta. ^Pucde conser­
varse ín tegra la rejencia de la REINA 
GOBERNADORA , ta l cual está , sin esen-
ci*les modificaciones? Adiie'rtasc que 
nosotros no inquirimos si debe ó si 
conviene , de volver el poder de hecho 
á la reina CRISTINA. Nuestra opinión 
terminante sobre este punto, se hallu 
consignada en el Labriego y no' hay 
para que repetirla. Descartando,pues, 
debates inútiles que entorpecerían e l 

( propuesto examen , solo indagaremo 
\ si puede sostener la GOBERNADORA es 
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dar á los negocios; y es lo r a r o , qué 
no l lora por sí misma, ni la contris­
tan sus propias tribulaciones, sino que 
jenerosa y magnán ima , vierte l á g r i ­
mas de compasión, por nosotros, por 
nuestros hijos, y por nuest-ias pobres 
ideas. Dios se lo remunere, y no per­
mita que nos hallemos nunca en el 
trance de tornarle el cumplimiento. 
Por lo demás le suplicamos que se 
tranquilice, y que, como como piadosa 
y como cristiana, saque fuerzas de fla­
queza, para no lastimarse tanto de 
nosotros. 

Dice, por ejemplo , lleno de santa 
compunción, el periódico que cou mas 
saber y eneijía defiende sus p r inc i ­
pios, que no basta a l partido progre­
sista para perpetuarse en el mando el 
movimiento comenzado en 1 ? de se­
tiembre, ora sea. que sin mas tardar 
se acabe y concluya, quedando los 
asuntos como estaban, término al cual 
decididamente se inclina, ora sea que 
e l dicho movimiento se llegue á de­
sarrollar, prolongándose basta donde 
suficiente se juzgue, para la real iza­
ción de todas sus consecuencias. Nada 
Lasia, pues, en el dictamen de aquel 
culto diario, para que el gobierno de 
los exaltados se perpetué; ni baflat'ía 
tampoco, aun cuando mas de lo que 
desean desearan, y mas de lo que de­
searon lograsen alcanzpr, y demos­
trando aserto tan absoluto emplea el 
Correo copiosos y muy plausibles ar­
gumentos, dignos de alabanza si á 
mejor conclusión se encaminasen. Pe­
ro suponiendo que por ninguna de 

sns enmarañadas clausulas'-'(laqueen, 
suponiendo que no hay en ellos he­
cho sin comprobar, 'ni 'deducción que 
rigurosa y lójica nose.i preguntaremos 
todavía ¿que prueba el Correo i ijifglii 
lujo de abstractas nociones, con su 
mal empleada riqueza de dicción? 
¿Prueba , acaso, de un modo incon­
t rover t ib le , que no existe esfuerzo 
capaz de perpetuar a l partido de se­
tiembre.en el poder? Y por ventura 
¿Hay partido, hay obra humana, hay 
entidad alguna, en lo moral ni en lo 
fiísico, qne jamás perpetuar su domi­
nio consiga? 

Verdad es que, como el Correo Nacio­
nal afirma no se eternizará cien poder el 
actual partido exaltado; nosotros asi lo 
confesamos y creemos. Mas el partido 
moderado ¿no está, no ha estado, no 
estará siem p¡ e, sujeto á la misma ley? 
Y antes de estos pai lulos cuantos ha 
conocido E s p a ñ a , cuantos recuerda la 
historia .. ¿no se bau sometido á las v i ­
cisitudes que alternativamente los de­
primen ó eusalzau, y al fin los aniqui­
lan? ,'Qud es lo que probar pretende, 
rcpeiiuio», nuestro buen colega, d i ­
ciendo que el partido vencedor ha de 
sucumbir al fin ó ante las rosas ó an ­
te los hombres? ¿No hay algo dt P e ­
rogrullada en este modo de amenazar? 

Siempre heñios opinado, que entre 
las paradojas de la academia, era una 
de las mas singulares, y en el senti­
do recto cuasi absurda, la de qne no 
se prueba, á fuer de probar mucho. 
E l Correo Nacional acaba de rectifi­
car nuestro juicio en esta parte, ha-



ciendonos ver que no van tan erradas 
i | m o c r e í a m o s , las frases proverbia-

m de las aulas. E l penoso trabajo 
que ha dado al p ú b l i c o , demostrando 
que ci imperio de la e x a l t a c i ó n se le 
antoja deleznable , porque de suyo lo 
sonlos imperios todos, y todas las po­
testades de la tierra , es , si grande­
mente no nos e n g a ñ a m o s , no haber 
dicho maldita de Dios la cosa. V e a ­
mos, pues, ya que su m á x i m a no 
tiene significado propio entre las f ó r ­
mulas jenerales de la ciencia p o l í t i c a , 
y antes bien pertenece á los rudimen­
tos do la moral , si algo quiere de­
cir, bajo el aspecto de c u e s t i ó n del 
dia, de fcsas que el mismo p e r i ó d i c o 
suele llamar cuestiones p r á c t i c a s . 

Han espresado repetidas veces las 
juntas revolucionarias de las provin­
cias, su anhelo de hacer imposible to­
da reacción futura ; m a n t e n i é n d o s e con 
las armas en la mano hasta haber con­
seguido este fin; y tal vez á esa im­
posibilidad que para las reacciones so 
desea, alude el Correo , confundiendo 
los principios y reglas jenerales con 
los particulares hechos ; y juzgando 
que con efecto ha de haber reacciones 
semejantes á las pasadas, solo porque 
los progresistas de setiembre no pue­
den conservar el mando ad ineter-
nuin. 

Y que ¿no se le ocurre á nuestro co­
lega, qne cuando los actuales deposi­
tarios de la fuerza púb l i ca tengan que 
entregarla , ya sea á quienes de mas 
conservadores , ó ya de mas exaltados 
se precien , mil causas pueden influir 

en ello, ajenas, hasta mas no poder, 
de la reacc ión que s u e ñ a ? 

Nosotros concederemos de b o n í s i m a 
f é , que siendo nuestra la rejeucia, no 
por eso han de serlo ni la perpetuidad 
del mando , ni la popularidad , ni el 
tino , ni la ene - j ía , ni los otros ele­
mentos de la buena g o b e r n a c i ó n ó 
de los triunfos, pai l a m é n t a n o s . Pero 
¿qu ién negara que á lo menos ha de 
convenir a d i e s t r o partido, disfrutar 
de las s i m p a t í a s que hasta ahora ha 
monopolizado el opuesto? No alcanza­
remos la omnipotencia , ni la perpe­
tuidad, porque no aspiramos á ellas 
pero ¿dejará de aumentarse nuestro 
poder? 

Tiempo haee que estamos acostum­
brados á niirar las cuestiones de go­
bierno, desde mas alta esfera que nues­
tros adversarios suelen. L a fuerza de 
nuestro partido no q u e r r í a m o s , hiCmos 
dicho mil veces, que enianase ni del 
influjo indirecto de ,1a rejeucia, ni de 
IPinguno de los otros medios inmora­
les y ficticios que por desgracia son 
harto notorios. Quori iarnos, s i , la per­
manencia del poder en mai|os del par­
tido que mejor cqrnprrudu ra y p i p l e -
jiese los intereses p ú b l i c o s , y que á 
mas elevado plinto supiera encumbrar 
á nuestra n a c i ó n , h a c i é n d o l a indepen­
diente, l ibre , g lande , rica y ventu­
rosa. Y con tales miras ¿cómo h a b í a ­
mos de apetecer, ni para cjué, el ejer­
cicio de uua ridicula t i r a n í a , formada 

I con el monopolio de la rejeucia? E u -
j tonecs si que seria deleznable nuestro 

solio, suponiendo que c» tan mrzquí"-
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no cimiento estribara , y que no tu-

T i é s c m o s otro ; porque la nación nos le 

arrebatarla , ya que parece resuelta á 

no sufrir ninguna ralea de tiranos. 

Y tal es ruducida á un breve e p í ­

tome, 1« historia de la banderia que 

combatimos. Eng re ída con el apoyo 

del palacio , o l v i d ó los deberes de la 

imparcialidad y de la justicia ; c r e y ó 

que el erario fuese el Aureo-Querso-

neso destinado á sus conquistas; que 

la nac ión no tenia otro pVÍvenir que j 

el de mantener empleados; que el ne- : 

potismo m.isinsultante era un m e d i ó l e - j 

jitimo de gobierno; y q u e , á trueque i 

de renuneiar á la nacional independen- j 

cia , se hallarian protectores en los 1 

gabinetes e s t r a ñ o s . Y ¿que r e s u l t ó de 

especulaciones lau vanas y culpables? 

L o que la s a b i d u r í a hubiera previsto. j 

Que 'después de tanto trabajo y de i 

consumir tantos esfuerzos en esta obra • 

prolija , se a l z ó la nac ión , y un dia ¡ 

dio con ella por t ierra. ¿Como , pues, i 
con tan terrible d e s e n g a ñ o á la vista, 

h a b í a m o s de apetecer nosotros que la 

suerte de la n a c i ó n , y la de nues­

tras doctrinas, se fiase á tan frajil es­

peranza? N o . No queremos gobernar 

solo y esclusivamente fiados en el f a ­

vor de la rejeucia , ni queremos tani- j 

poco monopolizarla ; nuestro deseo es 

gobernar por medio de la justicia , y, j 

lo que mas es, merecer el gobierno; | 

s i n lo cual no o p i n a r í a m o s de iiingiln j 

modo que nuestro partido le aceptase, j 

Y esc monopolii fatal, funesto, que I 

ni aun para nosotros mismos justifica- ! 

riamos ¿ i ina j iuan nuestros adversarios 

que se le dejariamos gozar á ellos? 
Apenas pueden ir mas lejos las conse­
cuencias del candor. ¿No dicen cu 
el inflnjo de la rejeucia de poco ú * e 

„ada sirve? ¿Pues porque le dr° x )u taa 
con tanto encarnizamiento? 

Fat igados , empero, de luchar en 
esta insostenible posición nuestro 

contrincantes, apode'ranse de las mis­
mas doctrinas que sentamos, para re" 
da rgü i rnos con ellas, y dilatar á fuer­
za de sofismas la pelea. «Si e l rey 
reina , y no gobierna, nos dicen» 
¿que importa á vuestra causa la i n ­
dividualidad de la persona que ocupa 
el trono? Algo deberá gobernar, a l ­
guna contradicción habrá en el fondo 
de vuestros principios , cuando tanto 
os esforzáis en tener por vuestra l a 
rrjencia.» T a l es el cargo que nos h a ­
cen , valie'ndose de ciertas frases t r u n ­
cadas que de nuestros diarios escojen' 

Nosotros contestaremos en nuestro 
solo nombre, y sin asociar á nuestra 
opinión la del partido ó que pertene­
cemos, que e! rey reina , absolutamente 
hablando; pero que de ningún modo go­
bierna. Y entonces, se nosdi iá ¿por que' 
solicitáis la rejeucia? Nuestra contes­
taciones también clarísima y terminan­
te. Deseamos la -correjoncia para que 
lacorrejencía N O gobierne. N i punto 
mas,ni punto menos. Y como la p r á c ­
tica de siete años de desdichas nos ha 
hecho ve r , lo primero qne la rejeu­
cia gobierna; lo segundo qce consti­
tuida como está, es imposible que no 
gobierne, y lo tercero y lo peor, que 
uo solamente gobierna, sino que lo 



hace en beneficio de un solo part ido, 
y con mengua de los intereses comu­
nes, p'-; eso queremos que de otra 
maneruje constituya, para que á un 
gobierno ioMuso y nocivo, se sustitu­
ya el gobierno parlamentario, que es 
hoy día el línico legal en España. T a l 
vez estaremos equivocados en nuestro 
modo de juzgar; tal vez no ha gober­
nado la rejeucia , ó lo ha hecho para 
provecho público; pero si no es así, si 
la rejeucia con efecto ha gobernado, 
difícil nos pareee probar la inconse­
cuencia de nuestro deseo, ni demos­
trar que modificándola no se ganaria 
nada. E l modo seguro de no ganar y 
aun de perderlo todo, sería, por el 
contrario, dejar los asuntos como es­
taban, sin que de escarmiento nos s i r ­
viesen los sucesos de 1 8 3 5 y de 1 8 5 6 . 

No hay pues porque compadec3r-
nos, ya que de lo que tratamos es de 
la cura radical de nuestros males , y 
de no abandonarnos, como hasta aho­
ra , á una fortuna que nos es poco 
propicia. 

P O E S Í A 

E L DIABLO M U N D O . 

Poema de D . JOSÉ DE ESPRONCEDA. ( 1 ) . 

Imajinan algunos hombres que 

( i ) Se vende en casa de BOIX calle de | 
Carretas. 

hay grande desemejanza entre el mun­
do moral y el físico. Hartos de obser­
var a r m o n í a s , de hallar entidades 
análogas, coincidencias admirables en 
el orbe visible ; convencidos de que 
nada huelga en el orden admirable de 
la terrestre ni de las celestiales esfe­
ras; que la hoja que del árbol se des­
prende, ó la jeneracion de la mas 
pobre semilla , ocupan lugar tan cla­
ro en el eterno movimiento de las co ­
sas, como los procelosos'occcanos ó la 
fermentación de los volcanes, toda­
vía imajinau que en la vida c ivi l t ie­
nen diverso carác te r las polí t icas 
combinaciones, ^ ̂ que es posible nutr i r 
una de las partes de que la sociedad 
se compone, con entera independencia 
del todo, cual si recíproco ensambla­
je no hubiese, cual si en un edificio 
pudieran colocarse por separado la 
cúpula y los cimientos, sin que ninguu 
cuerpo intermedio los uniera. 

T a l es el gravís imo error de m u ­
chos de nuestros políticos. Sumerjidos 
en su existencia microscópica , entre­
gados al pequeñísimo intere's de si ha 
de ser ministro el señor don H . , ó to­
gado el señor D . N . , asi se curan ellos 
del movimiento humano, como de se­
guir el de las nubes. De ahí es , que 
la política no guarda entre nosotros 
armonía ni con las artes , ni con la l i ­
teratura , ni con el comercio , ni con 
las costumbres , ni con nada que no 
sean las intrigas de partido. Y la r a ­
zón es clara. Nuestros directores po­
líticos no suelen ser humanistas como 
Canmng , ni son nunca tampoco indus­
triales como Huskinson , ni d ip lomát i ­
cos á lo Mctternicli , ni cosa viviente 
que no se parezca al antiguo Enquiri-
diori de los tiempos , recuerdo de se­
cretos odios ó amores que á nadie i n ­
teresan. Solo asi podria haber pasado 
sin que grande crít ica mereciese , e l 
poema de mas importancia publicado 
en nuestros días en castellano , que es, 



á n o p o d e r l o d u d a r , el Diablo mundo 
d e l s e ñ o r d e ESPRONCEDA . E n e s t e c o m ­

p e n d i o , q u e d i r i a m o s d e l Alando, d e ­

j a n d o a p a r t e l o q u e d e d i a b l o t i e n e , 

h a c o m e n z a d o e l a u t o r u n i n t i m o a n á ­

l i s i s d e l a e x i s t e n c i a m o r a l , c o n l a 

p r o f u n d i d a d , c o n l a b r i l l a n t e z , c o n 

la g a l a q u e l e s o n p r o p i a s . C u a n d o l a 

o b r a s e h a l l e m a s a d e l a n t a d a , l a e x a ­

m i n a r e m o s d e p r o p ó s i t o , y c o n l a a t e n ­

c i ó n q n e se m e r e c e . P o r h o y n o s c o n ­

t e n t a m o s c o n d a r u n a m u e s t r a d e l e s ­

t i l o , m a n i f e s t a n d o a l m i s m o t i e m p o 

el v a s t o d e s i g n i o d e l p o e t a , y l a s f o r ­

m a s s e n c i l l a s d e q u e l e r e v i s t e . 

D i c h a es sortar c u a n d o d e s p i e r t o sue l ta 

É l corazón, d e l h o m b r e su e s p e r a n z a , 

S u m e n t e a l h a g a l a i l u s i ó n r i s u e ñ a , 

Y e l b i e n presente a l v e n i d e r o a l c a n z a : 

Y t ras l a aérea y l u m i n o s a ^enseña 

D e l e n t u s i a s m o , e l á n i m o se l a n z a 

B a j o u n c í e l o de l u z y de c o l o r e s , 

C a m p o s p i n t a n d o de f r a g a n t e s f lores. 

D i c h a es soñ.ir , p o r q u e la v i d a es s u e ñ o , 

L o que f injió t a l vez ta f a n t a s í a , 

G u a n d o e m b r i a g a d a e n l á n g i d o be ie í ío . 

A las r e j i o n e s d e l p l a c e r nos g u i a : 

D i c h a es s o n a r , y e l r i g o r o s o ceiío 

N o v e i j a m á s de l a v e r d a d J u i p i a : 

D i u h a es sofíar , y en el m u n d a n o r u i d o 

V i v i r s o ñ a n d o , y e x i s t i r d o r m i d o . 

Y u n s u e ñ o á la v e r d a d p:\sa l a v i d a . 

S u e ñ o a l p r i n c i p i o de d o i a d a l u m b r e , 

S e n d a de flores m i l , f á c i l s u b i d a 

Q u e á u n m o n t e l l e v a de l o z a n a c u m b r e ; 

Pespue,s vereda áspera y t o r c i d a , 

M o n t e de i n s u p e r a b l e p e s a d u m b r e . 

D o n d e c a n s a d a de u n a e n o t r a b r e ñ a ; 

L l o r a l a v i d a y l o pasado s u e n a . 

S u t i i o s son los de le i tes , los a m o r e s , 

L a j u v e n t u d , l a g l o r i a . , l a h e r m o s u r a , 

S u e ñ o s las d i c h a s s o n , sueños las f lores, 

L a aspereza, e l d o l o r , l a d e s v e n t u r a : 

T r i u n f o s , ca ídas , b ienes y r i g o r e s 

E l s u e ñ o s o n que hasta l a m u e r t e d u r a , 

Y e n c i e r t o y c o n t i n u o r u o v i m i e n j ^ 

A j i t a a l a m b i c i o s o p e n s a m i e n t o , w 

S i e n t o n o sea n u e v o l o q u e j i g o , 

i Q u e e l t e m a es v i e j o y l a p a l a b r a r a n c i a , 

Y es t r i l l a d o sendero e l que a h o r a s i g o , 

Y c a m i n a r por él ya es a r r o g a n c i a . 

E n l a m e n t e , l e c t o r , se abre u n p o s t i g o , 

S.i le u n a i d e a y e l l i c o r e s c a n c i a 

Q u e b r o t a e l l a b i o y que l a p l u m a v i e r t e , 

Y en p a l a b r a s y e n frases se c o n v i e r t e . 

Nihil novitm sub solé d i j o e l s a b i o . 

Nada hay nuevo en el mundo : h a r t o l o 

s i e n t o , 

Q u e , c o m o d i c e n v u l g a r m e n t e , r a b i o , 

Y o p o r p r o b a r u n n u e v o s e n t i m i e n t o : 

P a l a b r a s n u e v a s p r o n u n c i a r m i l a b i o , 

R e n o v a d o s e n t i r m í p e n s a m i e n t o , 

A n s i o , y j i r á n d o e n d u l c e d e s v a r í o , 

V e r n u e v o s i e m p r e e l m u n d o e n t o r n o m í o . 

U n i f o r m e , raonótomo y cansado 

E s s i n d u d a este m n n J o e n que v i v i m o s . 

E n o r i e n t e de rayos c o r o n a d o , 

E l so l que vemos h o y , a y e r l e v i m o s : 

D e flores v u e l v e á enga lañarse e l p r a d o , 

V u e l v e e l o t o ñ o pródigo e n r a c i m o s . 

Y t ras los h i e l o s d e l i n v i e r n o t r i o , 

C o r o n a d o de espigas e l est ío . 

¿ Y n o h a b r é yo de r e p e t i i . a e á veces, 

D e c i r t a m b i é n lo q u e o t r o s ya d i j e r o n 

A. m í á q u i e n q u e d a n y a solo hs heces 

D e l r i c o m a n a n t i a l en qne b e b i e r o n ? 

¿ Q u é habré yo de d e c i r que ya c o n creces 

N o h a y a n d i c h o t a l vez los q u e m u r i e r o n , 

B y r o n y C a l d e r ó n , S h a k s p f í a r , C e r v a n t e s , 

Y t a n t o s o tros q u e v i v i e r o n antes? 

¿ Y a u n a s i m i s m o a c e r t a r é á d e c i r l o ? 

¿Sa ldré de t a n t o e n r e d o en que me he puesto? 

¿ Y a que c-n m i c u e n t o e n t r é , podré s e g u i r l o . 

Y e l t e r m i n a tocar que m e h e propuesto? 

Y a u u que en m i e m p e ñ o logre c o n c l u i r l o , 
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¿A. t í n o te será n u n c a m o l e s t o . 

* O h c a r o c o m p r a d o r ! que con z o z o b r a 

I m p l o r o e n m j ^ j a v o r c o m p r a r m i o b r a ? 

o s ^ x N a d a m e n o s ofrezco q u e u n p o e m a 

C o n lances r a r o s y ^ v u e l t o a s u n t o , 

D e n u e s t r o m u n d o y s o c i e d a d e m b l e m a , 

Q u e h e m o s de r e c o r r e r p u n t o p o r ' p u n t o : 

S i l o g r o y o d e s e n v o l v e r m í t e m a , 

P i e l t r a s l a d ó "ha de ser , c i e r t o t r a s u n t o 

D e l a v i d a d e l h o m b r e y l a q u i m e r a 

T r a s fle q u e v a l a h u m a n i d a d e n t e r a . 

,¡i 1> : ¡ ti IDtíj \ .••)>•>'} -<J O-
B a t a l l a s , t e m p e s t a d e s , a m o r í e s 

P o r m a r y t i e r r a , l a n c e s , descr ic íonc* . 

D e campos y c i u d a d e s , desafíos , 

Y e l desastre y f u r o r de las pas iones , 

G o c e s , d i c h a s , a c i e r t o s , d e s v a r i o s , 

C o n a l g u n a s m o r a l e s r e f l e x i o n e 

A e c r c a de l a v i d a y de l a m u e r t e , 

D e m i p r o p i a cosecha^ q u e es m i f u e r t e . 

^ •» E n v a r í a s f o r m a s , c o n d i v e r s o e s t i l o r 

E n d i f e r e n t e s jéncros , c a m b i a n d o , . 

O r a e l c o t u r n o t r á g i c o de E s q u i l o , , 

O r a l a t r o m pa épica s o n a n d o : 

O r a c a n t a n d o p l á c i d o y t r a n q u i l o ,. 

O r a e n t r i v i a l l e n g u a j e , o r a b u r l a n d o , 

C o n f o r m e c s t í m i h u m o r , p o r q u e á é l m e 

a j u s t o , 

Y a l i a v a n versos d o n d e v á m i g u s t o . 

l3 . i i¡ pblblts •oi'.t íS ln-
V e r á s , l e c t o r , á n u e s t r o h u m i l d e a n c i a n o 

Q u e i n m o r t a l de s u l e c h o se l e v a n t a , 

L a n z a r s e a l m u n d o de s u d i c h a u f a n o , 

R i c o de l a esperanza que le e n c a n t a : 

V e r á s l u e g o t a m b i é n . . . p e r o ¿á q u é e n v a n o 

M e canso e n o f r e c e r l e e m p r e s a t a n t a , 

S i h a s ta q u e e l u n o a l o t r o nos c a n s e m o s , 

T u y yo e n c o m p a ñ a c a m i n a n d o irmo»? 

M a s v a l e p r o m e t e r t e poco a h o r a , 

T a l g o después c u m p l i r t e , l e c t o r i n i o 

l í o e m p i c a c y o c o n v o z a t r o n a d o r a : 

T l u e g o acabe d e s m a y a d o y f r i ó : 

N o u n a a l t i r a c o l u m n a v e n c e d o r a 

Q u e j a m a s r i n d a c o n s u p l a n t a , i m p í o 

E l t i e m p o d e s t r u c t o r , a l z a r i n t e n t o ; 

Y o c o n pasar m i t i e m p o m e c o n t e n t o . 

-(.> i Í U "vüsiai 5 » »<Hiii\i!\Vi".aih. sV> \ 
l í o es d a d o á todos a l c a n z a r l a g l o r i a 

D e a l z a r u n m o n u m e n t o s u n t u o s o , 

Q u e e t e r n i c e á los s ig los la m e m o r i a 

D e a l g ú n h e c h o pasado g r a n d i o s o : 

Q u é d e l e t a n t o a l que escr ib ió l a h i s t o r i a 

D e n u e s t r o p u e b l o , a l e s c r i t o r l u j o s o , 

Y a l c o n d e q u e d e l p i i b l i c o t e s o r o . 

Se a l z o a s i m i s m o u n m o n u m e u t o de oro-

B O L E T O . 

JUNTA PROYÍSIONAL DE GOBIERNO DB LA 
PROVINCIA DE MADRID. 

L a junta provisional de Gobierno 
de esta provincia ha tenido á bien 
suspender provisionalmente en las 
funciones de sus respetivos destinos 
á los sujetos siguientes: 

S r . marques de Casteldosrrius, de 
director jeneral de a r t i l l e r í a . 

S r . D . Luis M a r í a Balanzat, de 
director jericral de ir.jenicros. 

S r . D."Felipe Montes, de director 
del cuerpo de estado major del ejer­
cito. 

Sr . D . Manuel Fernandez, de ins­
pector jeneral de infanter ía . 

Sr. D . Gregorio Quiroga y F r í a s , 
de jefe de estado mayor de Casti l la la ' 
Nueva. 

S r . D . Anjel Garc ía L o i g o r r i , de 
secretario jeneral de infanteria. 

Sr . D . José María Cicnfuegos , de 
fiscal militar de gueria y marina. 

S r . D . Juan Nicolas de la Fuente, 
de secretario del mismo t r ibunal . 

M p d r i d 5 do octubre de 1(140.= 
¡ Fernando Corradi vocal secietario. 



,El Excmo, Sr. Duque de la Victoria 
y de Morella acaba de recibir por es­
traordinario de Valencia la real or­
den y decreto siguientes: 

Minister io de la Guerra .=:Eseelen-
tísiino señor .=^He dado cuenta á S, M . 
la augusta reina gobernadora de la co- / 
inunicacion que V . E . me ha dirijido 
con fecha 1? del actual , en la que 
usando de la autorización que S. M . 
se sirvió concederle en 16 del mes pró­
ximo pasado al nombrarle presidente j 
del consejo de^pinistros, propone las 
personas que juzga mas á propósito 
para componer el nuevo ministerio; y 
enterada S. M . se ha dignado aprobar 
desde luego la propuesta, y dirijirme 
en consecuencia el correspondiente real 
decreto que comunico á V . E . por se­
parado en esta misma fecha. S. ¡Vf. a l 
propio tiempo concede muy gustosa á 
V . E . el permiso que solicita para ve­
nir á esta corte con los señores secre­
tarios del despacho nombrados que ac­
tualmente se hallan en esa capital ; po­
diendo V . E . estar seguro de la espe­
cial complacencia con que S. M . verá 
su pronta p re sen tac ión , mirándola co­
mo la mas sólida ga ran t í a de la paz y 
union que tanto desea ver consolida­
dos en nuestra patria. 

De real orden lo digo á V . E . pa ­
ra su inteligencia , satisfacción y de-
mas efectos consiguientes. D i J S guarde 
á V . E . muchos nüos. Valencia 3 de 
octubre de 1840.=Javier de A s p i r o z . = 
S r . duque de la V ic to r i a y de M o r e ­
l la , presidente del consejo de ministros. 

Ministerio de la gucrra. t=ExceIrn-
tísiino señor; S. M . la reina goberna­
dora se ha servido di i i j i rme con esta 
lecha r l real decreto siguiente: 

Cuino reina regeule y gobernadora 
del reino á nombre y durante la me­
nor edad de mi cscelsa hija la reina ¡ 

doña Isabel I I , y enteramente confor­
me JOII la propuesta que ha dirijido á 
mi real aprobación el duque de la V i c ­
toria y de M o r i l l a , en de la auto­
rización que tuve á bicnWoncederle en 
16 del mes p róx iuu i pasado a l confe­
r i r le la presidencia xiel consejo de m i ­
nistros, vengo en nombrar para la se­
cretaria del despacho de estado con la 
vicepresidencia de dicho consejo á don 
Joaquin Maria F e r r c r , alcalde prime­
ro de la muy heroica v i l l a de M a d r i d ; 
para la de guerra al mariscal de cam­
po D. Pedro C h a c ó n , senador por la 
provincia de Valencia ; para la de ha­
cienda » D. Agustin Fernandez de G a m ­
boa, cón-ul de España en Bayona; pa­
ra la de gracia y justicia á D . A lva ro 
Gómez Becerra, mini-tro del t r ibunal 
supremo de justicia y senador por la 
provincia de Badajoz ; para la de go­
bernación de la Península á D . M a ­
nuel C o r t i n a , diputado á cortes por 

1 S e v i l l a ; y para la de mar ina , c o m e r á 
cío y gobernación de Ul t ramar á don 
J o a q u í n F r i a s , oficial mayor cesante 
del mismo ministerio. Tendre'islo en- • 
tendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda. = Es tá rubricado de la 
real mano. 

L o que de real orden traslado á V . E . 
para su intelijencia y demás efectos 
consiguientes. Dios guarde á V . E . 
muchos años. Valencia 3 de octubre 
de 1840.=Javier de Azpi roz .=Senor 
duque de la V i c t o r i a y de M o r e l l a , 
presidente del consejo de ministros. 

L o que se anuncia al público para 
8 u conocimiento. Madr id 5 de octubre 
de 1840 .= Fernando C o r r a d i , vocal 
secretario. 

M I S C E L A N E A . 

París 28 de se t iembre ,=»Mucho se 
ba hablado en estos ú l t imos días de 
la escuadra rusa ; y se agita la cues­
tión de saber si deber ía cooperar ó uo 



á la» medidas que la flota inglesa de­
be tomar en el Medi te r ráneo con las 
dos ó tres fragatas y bergantines que 
forman l a k i a r i n a aus t r í aca . Decíase 
que el gabl-rcte inglés ilebia discutir 
este punto, y q ^ loid Palmerston i n ­
sistía para que re consintiese esta co­
ope rac ión , pero parece que las cosas 
no han llegado á ese caso, y que el 
consejo que se reunirá el lunes en L o n ­
dres debe ocuparse, no de la escua­
dra rusa, y si de toda la cuestión de 
Oriente. Toda vez que la atención p ú ­
blica ha sido llamada s ó b r e l a posibi­
l idad de una intervención de las fuer­
zas navales de R u s i a , bueno es recor­
dar que el tratado de 15 de ju l io ha 
prejuzgado la cuest ión. E l a r t í cu lo 2 
estipula que en el caso de tener que 
obrarse por mar contra el pachi , la 
reina de Inglaterra y el emperador de 
Austr ia dar ían inn íéd ia tamente ó r d e ­
nes para este efecto á los comandantes 

^de sus fuerzas navales en el Medi te r ­
ráneo . De la Rusia no se dice una pa­
labra ; es decir , que según la inten-

• cion de las partes contratantes esta 
poleneia ha quedado escluida. No sa­
bemos si el gabinete inglés evi tará en 
esta ocasión el lazo que se le prepara: 
en cuanto á la Francia tiene necesidad 
de tomar precauciones y no de dar 
consejos. S i los rusos invadiesen el 
Med i t e r r áneo , ésta seria para ella una 
razón para aumentar la vijilancia y 
estar dispuesta á cualquier evento. 
. — L a Puerta ha determinado hacer 
salir de Constantiuopla á la nuera de 
de M e h e m e t - A l í , cuya presencia ins­
pira temores á aquel gobierno. 

—Dícese que el encargado de ne­
gocios de Rusia en Constantinopla ha 
recibido órdenes de su corte para re­
cibir en lo sucesivo y obedecer las que 
le comunique el embajador de Ingla­
terra. » 

— E l día 6 de setiembre se arresta- ! 
ron en Constantinopla unas ciucuen» j 

la personas acusadas de haber h a b l a » 
do en favor de M e h e m e t - A l i . 

i — L a misión de Rusia tiene los po -
j deres necesarios para hacer venir a l 

Bosforo la escuadra que está en S e ­
bastopol. 

(Constitucionnel.) 

— E l Correo del bajo R h i n , refirien-
! dose á correspondencia part icular-

anunciaba que el gobierno de A l e m a ­
nia acaba de prohibir la esportarion 
de caballos. Esta noticia es inesac-
ta. En Duquerque solamente se han 
desembarcado 5D caf l í^os; se esperan 
otros muchos millares que en t r a r án 
nnos por el departamento de la M o ­
selle, y otros por Hageunan antes de 

j fines de octubre. Si la Alemania p ro ­
hibiese la esportacion de caballos que 
hubiésemos comprado, según la fe de 
los tratados y de la lejislacion vijente 
en la otra ori l la del R h i n , sería co­
meter un acto hostil contra la F r a n ­
cia. Ksta medida equ iva ld r í a á una 
declaración de gueira ; ademas deque 
la Prusia t r a t a r í a de evitar un lance 
provocado sobre el cumplimiento de 
los tratados. 

(Courrier /raneáis.") 

— A y e r se instaló una numerosa 
gua rn ic ión en el palacio de L u x e m -
burgo para formar la guardia durante 
el juicio d t l proceso de Bologne que 
comienza hoy. Se nos asegura que e l 
ministro de la guerra acaba de dar las 
ordenes para que el acuartelamiento 
de Bastía se ponga en estado de po­
der contener 2 0 0 0 hombres. Vemos 
con placer esta disposición de medidas 
que reclaman imperiosamente la de­
fensa de la Córcega . 

— E l gobierno pontifical se ocupa de 
hacer reparar las foi tificaciones de 
Ancona y Civíta Berchía , pero estos 
tra bajos no parecen motivados por lac 
circunstancias actuales, sino que y a 



estaban prevenirlos en un ar t í cu lo del 
presupuesto de 1839 que destinaba 

• 17000 piastras para su ejecución. L a 
policia acaba de prohibir, en F l o r e n ­
cia la lectura del periódico francés 
el Nacional : lo ha hecho quitar de 
los cafes, y ha prevenido á la direc­
ción de coi reos que no lo reciba. 

(Mcssajcr.') 
- • i : . ' l nv l - ; ñmnl i •>•>• ;.r> ;, v,-.\)b 

— Sin que aprobemos la insensata 
opresión que Mehemc t -Al i hace pesar 
sobre los sitios, no podemos menos de 
manifestar quereslituir la S i r i a al su l ­
tán no se r i i ^Rura r los males de ese 
desgraciado pais; no se baria mas que 
hacerle cambiar de dominación, entre­
gar á la anarquía y al desorden una 
provincia estensa y restaurar la de­
sorganización social que produce la 
adminirtracion turca , de la que ofre­
cía mi ejemplo la misma Siria hace 
diez años ; y por desgracia la A l b a ­
nia presenta en el dia un fiel modelo. 

CDeban. J 

Mientras el gobierno mete tanto 

I ruido con sus armamentos, fortifica á 
Paris y ostenta maneras guerreras los 
sucesos de Oriente van marchando y 
nuestra política declina R t ib l emen te . 
M . Guizot por medio d o ^ i memorán­
dum no pudo evitar el tratado de 15 
de ju l io . Las medida coercitivas con­
tra Egipto se están poniendo en eje­
cución ; Mehemet A l i está declarado 
fuera de la ley del imperio ; los bu ­
ques ingleses y austr íacos cruzan de­
lante de Alejandría ; los cónsules aban­
donan aquella población y el comodo-

j ro Napier bloquea la Si t ia . E n este es-
¡ lado de cosas se puede decir que la 

guerra de Oriente ha comenzado. ¿Qué 
hace el ministerio para representar un 
papel digno de la Francia? Dispersa la 
escuadra reunida en Tolón y la envia 
á que se pasee frente de Atenas. 

— Los periódicos belgas están boy-
llenos de noticias.*El Cunicrcio de Bru­
selas anuncia la toma de Beyrontl i se- ' 
gun una carta de Viena del 19, eje^ 
cutada por la escuadra inglesa, de c u ­
yas resultas los fondos de aquel mer­
cado han sufiido uuu b a j a inmensa. 
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A l t a r o , A r é v a l o , B a c i a , B e n a v e n t e , B u r g o s , C a r t a j e n a , C a b r a , C a s t e l l ó n d « l a P l a n a , 
C e b o l l a , C i u d a d - R o d r i g o . D e n i a D o n b e n i t o , E c i ' ¡ a , E l d a , F r e j e s n a l , J i j ó n : H u c N a , 
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